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EN DOS ACTOS Y CUATRO CUADROS Y EN PROSA, 


original de 


UN GRÁANUJA DE ESTA CÓRTE. 


CADA CUADRO TIENE SU TÍTULO PARTICULAR. 
1. El conato de beca. 
2.2 El honor de la casa. 
3. La neutralidad. 
4.” La vara del Alcalde. 
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PERSONAJES. 


Peron. . .. . . . . . Alcalde de Andaluzancia. 
RAMÓN. 2... Rius ecrelario. 

EL Sx. Tiern0. . . . . Viejo avinagrado. 
Panermo. .. . .. . . Alcalde de Marusia. 
Cabamar o Sa Secrelanío. 
ESPADAÑA. 


(GFRAN-ARAÑA. - 


(FALANTALIA. . 
Damas interesadas hasta cierto 


La Cuara. 
punto. 


MANGUASTRIA . . 
MEDIAMARCA. . 
ZAROVIA. . 

EL GOBERNADOR. 


Un PILLETE. 


Bebedores de la taberna de Peleon. 


Cenadores de la cervecería de Palermo. 


ACTO PRIMERO. 


OA DEO cbrbd ME EQ. 


El Conato de Boda. 


La escena representa una taberna elegante. 
ESCENA PRIMERA. 
PELEON solo, debiendo. 


Uf! Estoy satisfecho. Je suis un grand homme! He en- 
tendido la aguja de marear; y 4 mí, qué Dios me tose...? 
Manejo alternativamente el cepillo y la estaca, y mi taber- 
na y mi barrio prosperan bajo mi mano y son la envidia del 
mundo. Hay quien me llama advenedizo! Hay quien me re- 
cuerda mis alegres mocedades' Hay quien me censura que 
protejo al papá de la Chata... Pero todo ello, ¿qué importa? 
Cobro el barato en todas partes, y si alguno se me desman- 
da... “Saca una gran navaja de muelles.) lo deslomo! Un 
trago! Bien! 

ESCENA II. 
PELEON y RAMON. 


PriroN. Qué hay Ramon? Están bien lMenas de trigo mis 
cámaras? 


LANA VOL 


Ramon. Ay, señor! Siento dará V. una desazon, y le ruego 
que no se alborote. 

Per. Qué pasa...? Qué hay...? 

Ram. Ese pícaro Calamar..... 

Pez. Qué ha hecho...? Pronto...! Dí...! 

Ram. Se nos ha metido ahora á casamentero. 

Pr. No te entiendo! 

Ram. Ya sabe V. que nuestra vecina Espadaña, esa viuda 
de tan buena familia, tan hermosa y tan... 

Pe. Vamos: acaba... (Jue me impaciento! 

Raw. Pues bien: á esa pobre viuda la obligan sus tutores á 
que busque marido por esos andurriales, en lugar de 
dejarse ella pretender. 

Per. Bien ¿y qué? 

lam. Dónde creerá su mercé que ha puesto los puntos la 

viudita? 

Per. Tú dirás. 

Rax. ln Marusia. 

Pri. Futro!! Cómo en Marusia? 

Rax. Como V. lo oye! 

Per. ls posible! Y quién es el atrevido... que se atreve... 

Ram. Un tio que V. conoce... el tio... Chato... no, el tio sin 
narices. 

PsL. (Levantándose furioso.) Oh! futro! futro!.. Aquí veo la 
mano de ese... Calamar... Buen calamar está él! 

Baw. Oh! Es un pez! ¡Si V. supiera qué pez! 

Pr. Esto es una atrocidad! Yo no tolero eso! Me las vá á 
- pagar todas juntas ese pez! Yo le aseguro! Atreverse 
4... Casar una viuda sin permiso mio!.. Que venga la 

viuda inmediatamente! 

Ran. Señor Alcalde, yo siento contradecir á V., pero eui- 
dado con una alcaldada! La viuda no es feliz, pero es 
independiente. 

PeL. Bueno: bueno: respetaré su independencia si me aco- 
moda, pere... la pediré cuentas de su... 

Ram. No es ella para mí la culpable. El culpable es el zor- 


ES 


ro esc, Calamar, que despues de redondear y hermo- 
sear el barrio de su amo, hasta atreverse á competir 
con el de V., quiere sin duda buscar fuera.. 

Prí.. Oh! Ese... ese... me tiene hasta aquí! 

Ram. En rigor... no podemos oponernos... porque al caba... 
está en su Casa. 

Pri. No hay casa que valga. Yo mando en la mia y dirijo 
las demás; y sabe él que cuando llega el caso... Yo soy 
tan bueno para un barrido como para un fregado y si 
saco mi navaja... de muelles (La saca.) pinto un jabeque 
al más pintado; y si saco mis bombas de riego les pon- 
go á todos como una sopa. Que lo diga la tia Galanta- 
lia, y la tia Manguastria y la tia Zarovia y... todas las 
tias... Revento de forte!! Yo he comprado todos estos 
atavíos y-.. noes cosa que se apolillen. 

tam. Salva la opinion de V. $S., señor Alcalde, yo creo que 
con ese zorro tenemos que andarnos con mucho cui- 
dado. 

Pes. Nada, nada. Buen cuidado me dá á mí. Aunque quede 
mi barrio sin gente... y sin blanca... verás, en cuanto 
yo toque cierto registro... verás cómo se llema la ta- 
berna de gente dispuesta á marchar conmigo aunque 
sea á... darse un baño en invierno. 

Ram. Pocoá poco, señor Alcalde, que ese registro se ha to- 
cado ya más de una vez y es fácil que se descomponga. 

Per. Que responda una vez más y... yo me encargo de ha- 
cerle callar cuando convenga. 

145. Bien, señor, se tocará el registro. 

PruL. Vaya! vaya! Boditas á mí! Ya nos entenderemos... se- 
ñor Calamar! 

Kaw. Toco á concejo?.. 

Pri. Inmediatamente. (Ramon toca la Marsellesa 1 Pero. 

y la viuda? No viene la viuda? 


Esp. 


Pen. 
Esp. 
Ram. 
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Per. 
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ESCENA. III. 


RAMON, PELEON, ESPADAÑA. 


Hay licencia? 

Venga V. acá, bribona! (Enfadado.) 

(Ofendida.) Señor Alcalde, cómo se entiende...? 

(Al oido.) Mire V. que la viuda tiene malas pulgas! 
Bien: me equivoqué. (Cambiando.) Venga V. acá.... 
viudita de mis pecados! Dónde ha ido V. 4 buscar ma 
rido? Picarilla...! 


. Francamente, D. César, no lo sé. Mi pobre mano anda 


por ahí como tela averiada, y no sé siquiera dónde me 
buscan marido! 


. Pero... qué? No es V. viuda y dueña de sus acciones: 
. Sí, señor; viuda de hecho, y dueña en el nombre! Na- 


die debería ser más dueña de sus acciones que yo; pero 
tengo unos hijos tan mal avenidos y tan calaveras, que 
cada cual me quiere dar un marido á su gusto; y algu- 
nos hasta quieren... ¡Pásmese V.! (Jue me amancebe 6 
que me prostituya. ! 


1. (Qué horror! Pero... no eseso lo que me ha hecho lla- 


marla á V. Hábleme V. con sinceridad. ¿Dónde ha 
puesto V. sus ojos últimamente? La verdad. 


. Ya se lo he dicho á V. Yo, en ninguna parte. 
1L. Cómo puede ser eso? 
. Los que gobiernan mi casa han brindado, mi en otro 


tiempo codiciada mano, unas veces al Poniente, otras 
al Oriente, últimamente al Norte; no falta ya sino que 
la lleven al... Mediodia. V. sabe lo que tengo yo al 
Mediodia? 

Calle V., buena mujer. Me horripila eso... No la quie- 
ro á V. bien; pero no la quiero tan mal. l 
Muchas gracias! 

Pero... V. no tiene alguna aficioncilla...? Vamos; sea 
V. franca. se corazoncito todavía... 


PL. 


Prr. 
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. Sí, señor, la tengo. 

Ola! 

. Y en Casa... que es más! 

. Quién es? 

. Un viejo que me quiere mucho y yo á él; pere... dicen 


que es viejo y... la verdad es... (Creciendo.) que ese 
viejo, viejo y todo, vale más, mucho más que otros 
jóvenes. (Entusiasmo.) 

Sus hijos de V. están ciegos. Pero vamos al gra- 
no! V. no sabe dónde ha ido esa desdichada mano úl- 
timamente? 


sp. No, señor. 
. Pues no decia V. que al Norte? 
. Así lo he oido decir; pero sin duda para no abochor- 


narme tanto mi gente ha manejado esto con cierto mis- 
terio de que yo misma no me he apercibido. 


. Tiene V. razon, tiene V. razon. No es V. la culpable 


de este fregado. El tal Calamar... El tal Calamar... 


. Quién es ese señor? 
. Un pez... un pez que tiene más conchas... que yo, y 


dicen que yo tenso muchas! Pero... yo le arreglaré las 
Yi a 2y 2 
cuentas. (Ruido fuera, vivas.) 


. Puedo retiarme? 


Vaya V. con Dios; pero... cuidadito! 


. Cómo! (Ofendida.) 
. Quiero decir, que para buscar marido, es conveniente 


que el Alcalde... 


. Oh! Dispense V., señor Alcalde, V. es Alcalde en su 


lugar, yo reina en mi casa. 

Por supuesto, por supuesto. Yo no quiero meterme 
en camisa de once varas. (Podavia tiene génio la viu- 
dita). A 

(Con dignidad.) Cuando yo elija marido 6 mis adminis- 
tradores me lo proporcionen (si Dios les abre al fin los 
ojos) daré á V. cuenta, como á todos mis vecinos; pero 
no pienso pedir permiso á nadie! 


ALE UE 


Pr. Muy bien hecho, muy bien hecho! (Yo me manejaré 
mejor que el tio Felipe.) (Yo le sitiaré por hambre y 
el resultado será el mismo). y 


ESCENA IV, 
RAMON, PELEON, el SR. TIERNO, BEBEDORES. 


Bresznores. Señor Alcalde, señor Alcalde. ()ué nos dice el 
tio Ramon? 

Pri. Amigos mios, la verdad. Hay quien se atreve Con nos- 
otros. Hay quien cree que porque le dejamos hacer en 
su casa lo que quiere, puede impunemente... 

Braseo. Canastos! Cómo se entiende! 

Prr. Eso digo yo! Cómo se entiende! Estando vosotros ahí 
y yo aquí! Cómo se entiende! No he visto insolencia 
igual! 

Buen. Pues es claro! Estando Y. ahí y nosotros aquí... 
Pues no faltaba más! 

Sn. Tierno. Pero señores: sepamos: qué es ello? 

Ram. Friolera. V. sabe lo que ha querido hacer el tio Cala- 
mar? Y... y gracias que yo le he comido la partida! 

Tier. (A Ramon.) Qué partida ni qué niño muerto! Lo ha 
sabido V. cuando lo ha sabido todo el mundo. 

Ram. (Provocativo.) Bien: y qué? 

Trier. Que esta es una cuestion muy séria y que antes de al- 
borotar el barrio y el valle, es preciso saber si hay mo- 
tivo. 

Bse». Que calle ese tio! 

Paz. Pues no ha de haber motivo? 

Busro. Ya se vé que sí! Que calle ese tio! 

Tier. No callo. Tengo tanto derecho á hablar como el que 
más. Yo amo mucho al barrio: yo no le escasearé... 

baseo. Que calle! 

Tiza. Que no callo. Si bay uno que me convenza, Callaré. 


LON cdas 


Si no me convencen, diré que esto es un desatino; que 
esto es una quijotada. 

Berro. Ese está vendido! 

'Trer. Miente quien lo diga! Yo con gafas veo más que vos - 
otros sin ellas! 

Ram. Como V. no es partidario del Alcalde... 

Trier. En cuestiones de esta clase está más alto el barrio que 
el Alcalde. El Alcalde ha dado yá más de un traspiés y 
en este se puede romper lanuca. 

PrL. Me carga este tio. (4 Ramon.) 

Raw. Como no mama... 

Tier. La demasiada fortuna hace á los hombres insolentes... 

Beren. (Que calle el viejo! 

Tier. Y todo el valle se pondria de parte de los provocados 
y en contra del provocador... 

Bebo. Silencio! 

Tier. He dicho lo que tenia que decir, y ahora callo. 

Un Beseo. Puede ser que tenga razon. 

Orño. Qué ha de tener! Ha hablado el Alcalde, y cuando él 
se enfada, por algo será. 

E Besep. Es que él se enfada, y quien vá 4 pagarlo vá ú 
ser nuestro pellejo. 

Orro. Nosotros no tenemos pellejo, sino... honor! 

Topos. Viva el honor...! Viva. el honor...!. Al rio! Al rio! 
Al agua! Al agua! Viva la muerte...! 

Tien. (Mentecatos! Al agua! Tras de una quimera vana... 
Al agua!) 


ESCENA V. 
RAMON, PELEON y- TIERNO. 


Ram. Ha observado V., señor Alcalde, que muchos de los 
vecinos llevan gorro, aunque los bandos de buen go- 
bierno lo prohiben? 

Pri. Dejalos que lleven lo que quieran! Lo que importa es 
que vayan contentos! Luego... yo les ataré corto. 


E y pad 


Raw. ¡Jem! Mucho ojo, señor Alcalde...! 

Per. Qué sabes tú? En otras tierras se emborracha á los» 
hombres con vino; aquí se les emborracha con... : 

Ram. Con qué? 

Per. Con gloria! Van borrachos de gloria! 

Trier. Pero... van borrachos! 


CUADRO SEGUNDO. 


El Honor de la Casa. 


Una Cerveceria. 
ESCENA PRIMERA. 
PALERMO, CALAMAR con us plano sobre la mesa. 


CaLamar. No vé V., señor Alcalde? La línea vá por aqui; se: 
tira esta Casa vieja y fea; se alarga esta calle; este bar- 
rio se une con aquel y ambos quedan vistosos, nuevos, 
y voy antes. 

Pareruo. Ah! Já...! Já...! Tienes mucho pesqui. 

Can. El barrio estaba diseminado, y teniendo condiciones 
para convertirse en una gran ciudad, se componia de 
una multitud de miserables villorrios. 

Paz. No hay que quejarse. En poco tiempo llevamos hecho 
mucho, y ya casi podemos llamarnos... ciudad. 

CsL. Todavía no; no precipiternos. Le nomne fait la chosse, 
dicen nuestros vecinos del otro barrio... 

Par. Y á propósito, Calamar; qué piensa Peleon de nues- 
tras cosas? 

Can. Le hacen cosquillas. Le desespera nuestra calma; qui- 
siera que nos lanzáramos por ahí á aventuras, para ar- 
marnos una zancadilla .. 


Par. Creo que tienes razon! 

Cat. Y tanto! Debemos estar preparados para ese trance, 
pero es preciso tener la mayor prudencia para no pro- 
vocarle. Es valiente y... tiene navajas... de muelles! 
y... bombas de riego! En el ínterin completamos nues- 
tros pensamientos; redondeamos el coto, y no nos me- 
tamos en libros de caballería. 

Par. Eso es...! Eso es...! Me gusta oirte! Un trago! 

CaL. Bebamos! 

Par. A la salud de mi secretario! 

Car. (Con entusiasmo, pero recatándose mucho). A la salud.... 
A la salud de la patria! 

Paz. Volvamos al asunto. 

CaL. Hay todavía en el barrio algunos que preferirian vivir 
en Chozas miserables, mejor que en casas magníficas. 
Se olvidan de que en una aldea pobre y arrinconada, no 
puede haber aceras, ni alumbrado, ni médicos, ni es- 
cuelas, y en una ciudad hay de todo y de todo mucho. 
No tienen en cuenta que en una casa aislada no hay 
defensa contra media docena de bandidos y que en una 
poblacion grande por riqueza, y rica por su grandeza, 
se sostienen serenos de noche y verderones de dia. 

Pan. Y crees tú que llegarán todos á comprender eso? 

Car. Les convenceremos con el ejemplo, y en último resul- 
tado, en todos los pueblos cultos hay una ley que se: 
llama de expropiación forzosa... 

Par. Repugno las cosas á la fuerza. 

Car. ... forzosa de la propiedad particular en beneficie pú- 
blico, prévia indemnizacion... 

Par. Mira que tedavia hay quien prefiere ser cabeza de ra- 
ton á cola de leon. 

Car. (Como inspirado.) Se equivocan. La cabeza del raton 
la aplasta cualquiera. La cola del leon no la pisa sino 
el que se atreve á provocar su furia toda. 

Pan. Bravo! bravo! Redondearemos el coto si nos dejan. 

CaL. Quién nos lo ha de impedir? 
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Pai. El vecino del Poniente. 

Caz. El vecino del Poniente tiene no poco que hacer en su 
casa; y por otra parte nosotros no nos metemos con 
nadie. 

Par. Pero ve con recelo que vamos edificando lentamente. 
nuestra casa, y cree que si levantamos un piso más po- 
dremos dar sombra á la suya. 

Car. Pchs! Lástima será que engreido en el éxito de sus 
correrías, quiera tambien hacerlas por acá; pero nos- 
otros no podemos estar á merced de sus caprichos. Él 
es Alcalde de su lugar y V. del suyo. Con qué derecho 
se meteria él á gobernar nuestra casa” Mientras no le 
demos motivos de desazon, él se tentará la ropa antes 
de... 

Par. Y á propósito: No temes que se enfurruñe cuando sepa 
el proyecto de boda del Chato con la viudita aquella... 

Can. La Espadaña? 

Par. Justamente. 

Car. No hay motivo. De pretesto puede servir: de razon, no. 

Par. ls muy quisquilloso! 

Can. Que lo sea: la viuda es dueña de sus acciones: y el 
Chato tambien. Si se casan... benditos vayan de Dios! 

Pa. ls que creerá que es cosa nuestra. 

Cas. Nosotros podremos decir que es cosa suya. Es vecino 
de aquí: pero está emparentado allá. 

Par. Pero como la casa de la viuda está detrás de la suya y 
la nuestra está delante creerá que le queremos... 

Lan. Mire V., señor Alcalde: cuando uno quiere reñir nun- 
ca le falta un pretesto: pero... dos no riñen si uno no 
quiere. Á nosotros no nos conviene reñir y no reñiremos, 
pero si él se desmanda y no podemos hacerle entrar en 
razon buenas á buenas; si se empeña en lucir sus bom- 
bas de riego... le esperaremos y... que venga! 
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ESCENA IT. 
DICHOS.—RAMON. 


Ram. (Muy jaque y con malos modales.) Hay licencia? 

Par. Pase V. adelante. (A Calamar.) Este es del otro barrio. 

Car. (A Palermo.) Y trae cara de vinagre! Mucho ojo! 

Raáx. Ya saben Vds. que yo soy el Secretario del Ayunta- 
miento... 

CaL. Del Alcalde querrá V. decir. 

Ram. Así, así: del Ayuntamiento pero... en realidad del A1- 
calde. 

PaL. Prosiga V. 

Ram. Pues como iba diciendo, el Alcaldede mi lugar, cuyo 
consejero me honro de ser... 

Par. Suprima V. circunloquios. 

CaL. Déjele V., que trae gana de camorra. No vé V. que 
aire tan maton? 

Rau. (Se cuchichean! Me carga esta gente!) 

Par. Conque... 

Ram. A eso voy. El Alcalde de mi lugar, cuyo conse... 

Par. Otra vez! 

CaL. Prudencia! 

Ram. Ha sabido que un vecino de este lugar... chato por 
más señas... 

Par. (Impaciente.) Al grano! 

Ram. Quiere contraer matrimonio con una tal... Espadaña 
(viuda verde), que un tiempo fué muy hermosa y trajo 
revuelto al mundo y que hoy anda la pobre traida y 
llevada por esos andurriales. 

Paz. Y... qué? 

- Ram. Y... como esa viuda tiene la casa á espaldas del pala- 
cio de mi amo... 

Pan. Y á mi qué? 


AS 


Rax. No quiere mi augusto amo que esta boda se realice. 

(Saca un puro, lo enciende, escupe por el colmillo y toma 
una actitud provocativa.) 

Pai. (A Calamar.) Se me figura que le arrimo un puntapié 
á este tio! 

Cas. (A Palermo.) No: chist! calma! Yo le contestaré. Con- 
que decia V. que... 

Ram. Que mi augusto amo... (Impaciente.) no puede con- 
sentir que Vds. tengan su casa delante y detrás de él. 

Cal. Bien! Diga V. á su augusto amo que... bien. Que 
nuestra casa es esta, que la otra es la de la viuda, que 
no falta á las buenas costumbres casándose, antes bien 
está siendo el escándalo de unos y el hazme reir de 
otros por guardar su viudez, más de lo justo. 

Ram. Pero... 

“Car. Pero que como los dos contrayentes son mayores de 
edad, hacen lo que les dá la gana y... laus Deo! 
(Entra un pillete con un papel que dá á Palermo.) 


ESCENA TI. 
DICHOS.—EL PILLETE. 


Er Mucnacno. Hay permiso señor Alcalde? 

Par. Entra chico. 

Ex Mucnacno. Para V. me han dado este papel. 

Pa. Bien: toma. (Le dá dos cuartos de propina y se vá.) 

Et Mucuacuo. Muchas gracias! (Jue V. viva mil años y que 
vea todos, todos sus deseos eumplidos! 

Ram. Miren el trastuelo! 

Pan. Bien, hombre, bien! (Muy alegre.) 

Cal. (Y que no es pillo el chico! Delante del otro! Tómate 
esa!) 


O 
ESCENA IV. 
PALERMO, CALAMAR, RAMON. 


Pan. A propósito. Se acabó la querella. 

a y Cómo? 

Pan. Aquí me dice el padre del novio que no hay nada de 
lo dicho. 

Ram. Se llama andana? 

CaL. Hombre! Qué lástima! (Afecíacion.) 

lam. Qué lástima! (Con estrañeza.) Por qué? 

Can. Porque esa pobre viuda parece dejada de la mano de 
Dios. 

Ram. Si ella hiciera caso de los consejos de mi señor... 

Can. (Con mucha sorna.) Oh! Entonces... 

Ram. Si, señor: si ella nos creyera á nosotros... 

CaL. Vea V. loque son las cosas: Nosotros no hos meteros 
á darle consejos. 

Ram. Pues qué? Me mamo yo el dedo? Esa boda es cosa 
de V. 

Can. Amigo está Y. en un error. Donde hay patron no man- 
da marinero. Mi patron es el señor. 

Ram. Patron ó no patron, en mi tierra se le echa á V. el 
muerto: y en verdad, en verdad, que si V.no promete... 

Car. Eso de promesas al señor Alcalde. 

Ram. Pues bien: al señor Alcalde vá eso. Decia, que si Vds. 
no dan palabra de que ese casamiento no se verificará 
nunca... 

Paz. (Enfadado.) Compadre, quiere V. que nos... 

CaL.. (Calma...!) 

Pan. Mire V.; váyase V. bendito de Dios, y dígale á su 
amo que yo no me meto en sus Cosas, y que no se meta 
él en las mias. 

Ram. Es que precisamente las cosas de V. le dan á él en 
qué pensar. 


Par. Hombre! Pues me gusta...! 

Ram. Sí, señor, sí, señor. 

CaL. Pues á él qué le vá, ni qué le viene con lo que nos- 
otros hacemos? 

Ram. Mucho que sí...! Si V. levanta otro piso á su casa, las- 
tima V. el honor de la de mi amo. | 

Par. (4 Calamar.) Hombre, qué ideas tan raras acerca del 
honor tiene ese amo...! : 

Jar. (A Palermo.) Todo ello es gana de armar camorra. Lo 
dicho. pi 

Ram. Vamos; contesta V .? 

PaL. A qué? 

Ram. A eso. 

Par. Y qué es eso? 

Rau. A eso del honor de mi amo! 

Par. Si; vuelvo á decirle á V. que la boda no se hace; que 
en mi Casa levantaré los pisos que me acomoden; que 
no me meto en su camisa, y que no se meta en la mia. 

Ram. Y qué más? y 

Par. Quiere V. más, hombre de Dios! 

Raw. Sí, señor. 

Pan. Vamos á ver; qué más quiere V.? 

Ram. Que diga V. que sí... 

Par. Que sí. 

Ram. Pero que diga V. que no... 

Par. (jue no. Hay más? 

Ram. (Me pudre esta calma!) Vamos, yo no sé qué decir, 
pero... no voy satisfecho! 

Par. Pues váyase V. con la música á otra parte. 

Ram. (Gracias á Dios que le hice reventar!) (Se vá.) 

Par. (Ya fuera de si). Pero oiga V. Dígale á su augusto 

amo, que aquí me tiene á su disposicion, y que si vuel- 
ve á enviarle á V. con tales embajadas, le arrojo por el 
balcon! (Jue para un Alcalde, hay otro Alcalde; y para 
un pueblo, otro pueblo. Abur...! 


Par. 


CAL. 


EPA 


CAL. 
Paz. 
CAL. 
Part. 
CAL. 
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ESCENA V. 
PALERMO y CALAMAR. 


Por San Jorge que me ha hecho perder los estribos ese 
maldito! 

Siento mucho que no haya V. conservado un poco más 
tiempo la calma marusa, pero... cómo ha de ser! 

Qué habia de conservar! Si él'estaba resuelto á tentar- 
me la paciencia, se hubiera estado mortificándome 
hasta el dia del juicio por la tarde. Qué pesadez! Qué 
exigencias! (Qué modos! 

Cálmese V. y bebamos un trago! 

Hombre! Me gusta la calma! Un trago ahora! 

Un trago; sí, señor! 

Bueno, bebamos! Echa! Echa! (Beben.) 

Pues señor: el buen Peleon andaba buscando un pre- 
testo, y el chico aquel vino que... ni pintado para con- 
tar la querella. Yo'observé á Ramon y ví que aquello 
le contrariaba: por eso le hacia á V. señas para que 
conservase su flema. En fin, ya está hecho. Ahora lo 
que nos conviene ante todo es, que todo el valle sepa 
que nosotros no tenemos maldita la culpa de todo esto. 


. Pues llama á amigos y enemigos y que todo el mundo 


se entere. 


. Despues veremos quién se atreve á ponerse de parte de 


ese espadachin. 


. Nadie que tenga sangre en de venas, porque es pre- 


ciso todo el interés que yo tengo por.. 


. Bien, bien: Despues tocaremos á ia Daremos 


cuenta de lo ocurrido y diremos que la boda fué un pre- 

testo y la música que V. envió á otra parte el segundo 

pretesto; pero que la verdadera razon, es que el barrio 

de Andaluzancia tiene celos del de Marusia, despertados 

y sostenidos por el compadre Peleon, que plantó un 
2 
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“olivo á la puerta de su casa y le gusta más el laurel te- 
ñido con sangre de sus cándidos francos. (Toca 4 con- 
cejo con mucha calma.) 
Par. Nole envidio esa gloria. 
aL. Nosotros pensábamos que esto habia de venir más pron- 
to ó más tarde, y estamos preparados; conque... 


5) 
e (Dándose las manos.) San Jorge, y... al rio! 
y . 


ESCENA. VI. 
DICHOS, y el Concejo. 


(Todos al entrar saludan 4 Palermo con respeto, y cer- 
can á Galeano 

Varios. Qué hay, amigo Calamar? 

Car. Un asunto muy sério; pero... idos sentando y nos en- 
tenderemos. 

Par. Tengo mucho gusto en veros reunidos y. necesito ha- 
ceros una pregunta. Si yo me metiera por ahí á hacer 
el dal RN me seguiríais! 

ALGUNOS: SÍ.. 

Orros. No... no! 

Par. Bien; perfectamente. Si un jaque me provocara á mí 
distrayéndome de mis graves asuntos y fuere necesa- 
rio que me defendiérais, me defenderíais? 

Tonos. (A una voz y con entusiasmo.) Sí! 

Pal. Basta: (4 Calamar.) Ahora entra tú con ellos. 

(Se. bebe un vaso de cerveza.) 
per Pues esa es la cuestion. El Alcalde se está aquí sin 
meterse con nadie y sin más pensamiento que el de to- 
da su vida, de redondear y engrandecer su coto, y el 
vecino de al lado, ese quimerista que no sabe vivir si- 

"no como aquel célebre Don Quijote, metiéndose en to- 

| das partes, para que en todas las partes le conozcan, 
ha logrado barajar los sesos á su pueblo (resucitando 
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una cancion que le vá á costar cara) y se nos viene 
á quitar parte de nuestras tierras 
"Tonos. (Á una voz.) Eso nunca! 
«CaL. ... y á cobrarnos el barato. 
“Topos. Jamás! Jamás! 
“Can. Nos vé pacíficos y nos cree cobardes! 
"Tonos. Al rio! Al rio! Al agua! Al agua! 
(Se van todos abrazánidose.) 


ESCENA. VII. 
PALERMO y CALAMAR. 


Par. Estoy satisfecho! Abrázame Calamar! 
“Car. Tenemos razon! Triunfaremos! 


ACTO IT. 


——o— 


CUADRO TERCERO. 


La Neutralidad. 


El teatro representa un bosque sombrio. 
ESCENA PRIMERA. 
ESPADAÑA sola, sentada y pensativa sobre una piedra. 


Estamos frescos! Como si no bastaran las pesadumbres 
que me afligen y las locuras de mis hijos, que cada cual 
tira por su lado y entre todos me deshonran fuera y me ar- 
ruinan dentro, ahora el mundo me hará responsable del ja- 
leo que se vá á armar fuera de mis tierras. Hay mujer más 
desdichada? 


ESCENA II. 
DICHA y le CHATA. 


Cuarta. Si! Más desgraciada que tú, soy yo! 

EsPADAÑA. Quién eres tú? 

Cuar. Yo! Nome conoces? Soy la Chata! La que hace dos mil 
años llenaba el mundo con su poder; la que necesitaba 
para sus pasiones tantos dioses en el Olimpo como es- 
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trellas hay en , el firmamento; la grande de todos los 

tiempos; la reina de todas-las modas; la que ha llevado 

y puesto el gorro frigio cuando le pareció bien; la que 

inventó el coturno; la que, no contenta con una, se ha 

puesto sobre las sienes tres coronas; la que todavía cree 
. esto poco y se dá en vida honores divinos. 

Esp. Te conozco! Te conozco! Tú me dominaste por la fuer- 
za cuando usabas gorro y te arrojé de mis tierras. Tú 
me has dominado con cadenas invisibles largos siglos. 
A tí te llega tu San Martin, por tu desmedida ambi- 
cion. A mí me llega, por falta de amor de mis hijos! 

Cuat. Las dos estamos frescas! 

Esp. Pero... qué te pasa? 

Cuar. Y me lo preguntas tú que eres la causa de pS 
mis males? 

Esr. Eso más! Ira de Dios! 

Cuat. Sí, señora: Tú con tus escándalos nos estás perdiendo 
á todos. 

Esp. Chata! Chata! Ten la lengua porque se me acaba la 
paciencia. 

Cuar. Lo dicho. Tú tenias marido muy de mi gusto y te 

- Cansastes de él. 

Esp. Déjame en paz. Algo haria mi marido cuando tuve que 
echarle á puntapiés, como otras mujeres de mi porte 
han echado los suyos, con la diferencia de que algunas, 
que me motejan, los han llevado al rastro y yo me he 
contentado con echar el mio á paseo. 

Cuar. Pues bien. De ahí viene mi ruina. 

Esr. Esplicate! Pero... pronto! 

Cuar. Por buscarte á tí marido ha reñido mi... gaché con 

MN yecino suyo y me abandona pet la crisma. 

Ese. Y qué? No eres tú bastante para guardar tu casa? 

Cuat. No. Mis armas están gastadas y la filosofía ha inven- 
tado otras que les quita su poder. 

Esr. Buen remedio! Armate á la moderna. 

Cuat. Non posumus! Yo transigir con la moda! Estás loca? 
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Pero he inventado otra moda que.., está dando no poco 
que cavilar á los filósofos. 

Esr. Ya! Estoy al cabo de la calle! Te pones tú sola de pun- 
ta con el espíritu del siglo y te atreves 4 colocarte entre- 

el cielo y la tierra! 

Umar. Allá veremos! 

Esp. Pero en resúmen... de qué te quejas? 

Cuar. Deque tengo allado una vecina, latia Galantalia, con: 
quien he reñido ya dos ó tres veces y la há vencido por: 
mi cuenta el tio Peleon, y ahora que este se vá, a 
- quiere arrancarme el moño. 

Esr. Buen remedio. Busca otro chulo! 

Cuat. Tu marido lo fué en tiempos no lejanos: pero desde 
que vistes ese maldito traje de colorines, ni sirves para 
el caso ni querrias.. 

Es». Tienes razon en las des cosas. Este trajemeata mucho, 
y por otra parte no me gustan relaciones con gente tan 
pretenciosa. 

Cuat. Qué lástima! Tú que eras mi Es 

Esp. Ahí verás! Lo que vá de ayer á hoy! Si yo hubiera: 
pensado menos en tí y más en mí, otro gallo me can- 
tára! Ni yo estaria viuda, ni mis hijos divididos, ni mi 
patrimonio pobre! 


ESCENA II. 
DICHAS, GRAN-ARAÑA. 


Guan-araÑa. Qué haceis ahí reunidas? 

Esr. Las dos lamentábamos nuestros males. Esta porque 
teme que la eche el casero, y yo porque no encuentre: 
marido y todos tropiezan en mí. 

Gmran-ar. Las dos teneis la culpa de lo que os pasa. 

Crar. Yo por qué? 

Gran-ar. Tú por... refitolera. Con esa capita de mansedum- 
bre te has metido en todas las casas y has querido te-- 
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ner en todas ellas un cuartito independiente á costa del 
prógimo. 

Cuat. Claro! Vosotras os contentais con los cuerpos, yo 
puedo aspirar á las almas. . 

Gran-Ar. Eso es. Y como el alma es el ch y diri- 
ge la voluntad, queriendo el alma, que parece no es 
nada, lo querias todo! Ya hace tiempo que yo te conocí 
las mañas y te puse de patitas en el arroyo. 

Char. Ya me volverás á admitir; yo me cuelo por el ojo de: 
una aguja. 

GRAN-AR. Se me figura que lo que es en mi casa, ya no Cco- 
mes tu pan, y en la de esta si no te retiran la racion 
por lo menos te la acortan. 

Cuar. Con ésta ya me entenderé yo. stamos así... torci- 
das desde que usa ese peinado; pero... al cabo nos en- 
tenderemos! Verdad, Espadaña? 

Esp. Qué sé yo! Segun el marido que me den, y los ante- 
ojos que usen mis hijos. Si usan espejuelos verdes, si;. 
pero si compran Flint-Glas...! 

-GRAN-AR. Y por cierto que tú con tus maridos traes revuel- 
to el cotarro. Acabarás de casarte? 

Esp. Mis dichosos maridos son la piedra de toque de todo el 
mundo. 

GRAN-AR. Es que eres muy hermosa, y... 

Esp. Al contrario: nadie me quiere.' 

Gran-Ar. Cómo es posible! Pues si otras veces cada vez que 
te has quedado viuda se ha ardido el tomillar! 

Esp. Ahí verás. Eso le decia á ésta. Lo que vade ayerá hoy! 
Los encargados de buscarme marido no aciertan á pre-- 
sentarme sino... mocosos! A una mujer como yo! 

- GRAN-AR. Pues yo sé que tienes, entre otros, un amigo mio, - 
y que vivió un tiempo en mi casa. 

Esp. Ya lo creo; pero dicen que no me quiere. 

Gran-ar. Mentira! Te quiere, te quiere. Lo que hay, es que - 
se compara con tus pretendientes y se avergiienza de- 
que le pongan á nivel con ellos. 
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Cuar. Es que ese novio, no me conviene á mí. 

GRAN-AR. Calla tú! Bachillera! Cuida de tu casa... 

Cuat. Mi casa, son todas las casas. En todas tengo yo 
algo. | 

Es». Pues mira, chica; en mis negocios no vuelvas á.me-' 
terte. Estoy harta de tí; y abatida y viuda y pobre como 
me encuentro, soy todavía capaz de una hombrada, y... 


ESCENA IV. 
DICHAS, MEDIAMARCA. 


(Entra Mediamarca asustada y buscando con afan á Gran- 
araña, y se encara con Espadaña.) 

MEDIAMARCA. Dime, viudita, anda por ahí mi amiga la 
Gran-araña. 

Esr. Tonta! Pues no la ves ahí? 

Mebiam. Ah! Es verdad. (Se dirige muy apresurada ú Gran- 
araña.) Ven, vente conmigo; tengo que hablarte con 
mucha prisa, y á solas de un negocio de gran interés. 

GrAN-AR. Ya sé lo que es! | 

Murbiam. St? Pues vamos, ven. 

Gran-ar. Eh! No hay para qué guardar secreto. Lo que 
traes, es... 

Meniam. Chist...! Cállate, que quiero hacer las cosas con 
cautela. 

Gran-ar. No seas tonta. Ésta (Espadaña) y ésta, están 
fuera de combate, y no pueden estorbarte. 

MupIam. Pero de veras sabes de qué se trata? 

Esp. Pues es claro! Eso lo sabe cualquiera. Que han rega- 
ñado el tio Peleon y el tio Palermo, y quieres ponerte 
de parte del primero, para vengarte del segundo. 

Meniam. Qué lista es esta endina! 

Cuat. Tambien yo lo hubiera adivinado. Te han quitado un 
poco de tierra y quieres recobrarla! Ayúdame, y yo te 
ayudaré! 
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Mebiam. Que si quieres! Y qué me aconsejais! 

Es. Lo que puedo decirte es que yo me he cruzado de bra- 
zos. Regularmente perderé yo, cualquiera que sea el 
que quede encima. 

Meniam. Y tú, Gran-araña? 

Gran-ar. Yo? Que te estés quieta. Si tú te metes ahí, será 
en contra del tio Palermo, y ésto obligaría á otras á 
que se pusieran á su lado. Yo creo que ellos que han 
armado el lio, son los que deben darse de calabazadas. 
Los dos lo estaban queriendo; los dos lo han podido 
evitar. Yo he mediado para ponerlos en paz; pero están 
tan ciegos los dos, como los gallos en el reñidero. Les 
dejaremos quese descalabren, y luego nos meteremos 
en medio para que la cosa no llegue á mayores. 

Cuar. Qué mala intencion! 

Gran-ar. Lo que te duele á tí es que le sienten las costuras 
á tu chulo y le impidan volver á cubrirte las espaldas. 

Cuar. Esoes! Siempre crees que obro por interés. 

Grax-ar. Es que á mí yá no me engañas. 

Meniam. Pero vamos Gran-araña. Hazte cargo de las cosas. 
El tio Palermo se me metió en casa y me llevó carne 
entre las uñas: despues se comprometió á devolverme 
algo de lo mal llevado y... es una cosa bien triste, que 
se me presenta la ocasion de recobrar unos cuantos du- 
cados que me hacen falta.. 

GrAN-AR. Pues no seas tonta. Si al tio Palermo le dan en la 
chichí, entre todas le obligamos luego á que cumpla 
sus promesas. Si por el contrario el tio Palermo casca 
las liendres á Peleon, entonces aquel para hacer las pa- 
ces, pedirá que se rompan los papeles; y aguárdate no 
vuelva á emprenderla contigo con pretesto de que ayu- 
daste al otro. | 

Mebiam. Vaya! Tú no me quieres bien: y voy á que me acon- 
seje mi prima Zaroyia. 

Gran-ar. No: no, no vayas. Ella está citada tambien y no 
tardará. Mira, aquí viene! 
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Cuar. Quiá! No es ella! Son la Galantalia y la Manguastria. 
que vienen cuchicheándose y hablando, sia duda mal 
de mí. man 


ESCENA V. 
DICHAS, GALANTALIA y MANGUASTRIA. 


(Del brazo y muy preocupadas. Saludan ú derecha é iz- 
quierda.) 

GALANTALIA: (Á Espadaña. ) Hola hermana! Te casas ó no te 
casas? | 

Esp: Mira, chica, los novios que tú me ofreces no son ve ye- 
cibo. 

GaLaNT. Pues bien contenta te pusiste con ellos! 

Esp. Yo lo creo... Al más chiquito tuve que decirle... Léím- 
piate que estás de huevo! 

MaAncuasrkia. El novio que la convenia 4 esta era uno de los 
mios. 

Esp. (Quiá! He tenido siete maridos de tu tierra. El primero 
era un hombre completo, aunque also quijote; pero el 
último... Ay hija! El último me dejó harta para siem- 
pre de tudescos. Todavia estoy llorando. 

-Max6. Su muerte? 

Esp. No: su vida. 

Char. Pues no era tan malo! - 

«Esp. Yo lo creo... para tí... ni pintado. - 

GaLaNr. (A la Chata.) Calla! Andas tú por aquí? 

Cuat. Y por qué no? | 

Gatanr. Ya sabes tú lo que haces. Te metes donde aj) gen- 
te para que yo no te encuentre sola. 

Cuar. Pues qué piensas hacer tú conmigo? 

"GALANT. Nada! Cambiarte la cresta. 

Cuat. Lo veis? Lo veis? A quién pediré yo amparo? 

Manc. Al moro Muza, hija. Yo estaba contigo así.. así: pero 
de recien casada tú la última vez, estábamos esta y yo 
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(Gálantalia.) algo reñidas y tú nos azuzaste para que 
riñéramos de veras. 

Char. Yá! Porque... 

MAN6. Ya! Porque á tu marido le gustó entonces que le die- 
sen bombo, y luego que lo logró, cambió la casaca para 
que le tocasen el fagot y las campanas. (A las otras.) 
Es verdad ó no es verdad? 

Cuat. Varían los tiempos... 

Manc. Quien varia son los hombres. Entonces se puso tu 
maride un gorro casi colorado y ahora se le pone ne- 
gro... y de punto! 

Cuat. Pero... á tí, en qué te falta? 

Mana. Le he dicho, como todas nosotras, que se metia en 
demasiadas honduras para su oficio y... no me ha he- 
cho caso. Y... sabes qué he pensado? 

Cuat. Tú dirás! 

Maxa. Nada: friolera! Que desde hoy. le vuelvo las espaldas, 
y... Cuidado! cuidado! no haga yo lo que años atrás 
hizo la Gran-araña. 

(GFRAN-AR - Si! Sí! A la corta 6 á la larga tendreis que hacerlo 
todas, y cuanto más tardeis será peor. Ya que ahora la 
vanidad le ciega, que se alimente de vanidad. 

Cuat. Jesús! María! y José! 

GaLaNT. Pero, en resúmen y volviendo ú Peleon. Nosotras 
qué hacemos? 

Mac. A mí buenas ganas se me pasan de tomar mi revan- 
cha; pero... si ese diablo de Palermo me arrimó una - 
felpa que me dejó derrengada y además me cortó los 
vuelos! : 

Esp. Si á felpas vamos, el otro te pegó tres ó cuatro euando 
era amigo de esta. (Galantalia.) 

(GGALANT. Desengáñate! Nosotras debemos quedarnos mirán- 
dolos y dispuestas á terciar cuando la cosa vaya muy 
séria. Hasta entonces, á mí conviene que me dejen 
mano á mano con la Chata... 

Cuat. Siempre la Chata! Maldita seas, amen! 
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GALANT.  ...Y á ti, una vez que los dos te han pegado... 
MeJalOR que se descuernen ahora. 

Mana. Pues mira, chica, tienes'razon, y que le voy á hacer. 
Allá se las ayengan y si los. dos. se quedaran como el 
gallo de Moron, mira qué mal para tí y para mí! 

(GFALANT. Yo'me iria 4 la Chata inmediatamente. 

Cuar. Maldita! maldita! y maldita! 

Manc. Y yo, á ver si encontraba un pedazo de oa que 
se me Cayó bailando una Redowa! 


ESCENA IL 
DICHAS.—ZAROVIA. 


Topas. Cómo vienes tan tarde? 

Zar. Os he estado escuchando á todas. 

Mars. Ah! bribona! | 

ZAR. Y por consiguiente, basta de conversacion. Yo no soy 
en este asunto ni pez ni rana; me gusta que los dos 
quimeristas se arañen, porque el uno me dió una mala 
c0z, y el otro no me ayudó cuando le necesité. Ahora 
los dos se zurran el barandal; con que... dejarlos! 
Vámonos á ver la funcion y yo diré cuándo debemos 
meternos entre ellos. Seamos... nutrales! 

Topas. Viva la nutralidad! el 

Zar. Mira, Chata, lárgate! Tú no cabes aquíe Tu reino no 
es de este mundo. 

Cuat. Vaya! Pues quedo fresca! Todas me vuelven la es- 
palda! 

Topas. Y... viva la nutralidad! 
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CUADRO CUARTO. 


La Vara del Alcalde. 

- Campo dividido por un arroyo. Ambas orillas están cubiertas 
de banderas, tiendas de campaña y aparato militar. —Las tro- 

pas vivaquean; óyense alertas de los centinelas.—Amanece. 
—Tocan diana. 


ESCENA PRIMERA. 


PELEON y RAMON, en un grupo. PALERMO 
y CALAMAR, en otro. 


PereoN. Arriba, muchachos! Vais á hacer una que sea so- 
nada! 

Ramon. El Alcalde os mira! Cuarenta siglos os contem- 
plan! (Mucho énfasis.) 

Per. En cuanto me arregle los foques y me atuse los bigo- 
tes, vais á ver correr á esos marusianos con su Paler- 
mo y su Calamar.. 

SoLpAnos. Viva el Alralde! 

Ram. Ya tenemos 150 himnos, para cuando triunfemos! 

Per. Cuando volvamos cubiertos de laureles, os pondré yo 
mismo el gorro; ese gorro que tanto queríais! 

SoLpanos. Viva el gorro...! Viva el Alcalde...! Viva la 
muerte...! : 

Pa. (A Calamar.) Falta algo? 

CaL. Todo está listo. | y 

Par. Han llegado todos? 

Car. Todo el mundo está en su sitio. 

Par. Pues... al'avio! A despachar pronto! Poco ruido, y..- 
mucho palo! 

Pei. (A Ramon). Ya llegan los convidados. Es precio 
Hadese. 
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ESCENA. IT. 
Llegan todas las naciones, menos la CHATA. 


Ksr. Veis? Ya están preparados unos y otros. 
Gran-ar. Locos! Locos! Cuánto mejor empleado estaria ese 


tiempo y: ese dinero en plantar viñas que dan aeeiée, z e. 


que no en segar laureles que no dan sinó sombra! 
GaLanr. (A Manguastria.) Le meteré mano al fin á la chata? 

Mans. (A Galantalia.) Se darán de veras? 

-Meniam. Qué ganas se me pasan de marcharme al otro lado 
del rio! 

Ese. Veremos qué marido sale para mí de todo este belen. 

Zar. Silencio! Van á empezar! 
¿Seforman los bandos en hileras, dejando el rioen medio). 

Pri. Por última vez. (Juereis pagarme el barato? 

Par. Enmudezcan las lenguas, y hablen los aceros. 
(Batalla.—Paso de ataque.—Marsellesa.—Himno ale- 
man.—Gritería en un bando; silencio en el otro.—Los 
de Peleon, sueltan una bomba de riego. Los de Palermo, 

destapan cada cual una botella de cerveza.) 

Zar. Basta! Basta! (Llamando.) Señor Gobernador! 


ESCENA ÚLTIMA. 
DICHOS, el GOBERNADOR. 


(7OBERNADOR. Alto, señores! (Jué barullo es este? (Quién se 
atreve á alterar la calma y la paz del valle? 

PEL. El señor (Indicando á Palermo.), quese atreve á levan- 
tar su casa al nivel de la mia. y 

Par. El señor (Indicando á Peleon.), que cuando le nombra- 
ron Alcalde plantó un olivo á la puerta¡de su casa, en- 
gañando á la gente, y desde entonces cada dia tiene 
una quimera. 

ALOS DEL BANDO DE PELEON. Tiene razón ese maldito! __ 
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Per. (Desconcertado.) Eso vá en génios: si no me hablasen 
fuerte... 

Gozerx. (A las naciones.) Vamos: vosotras, qué decís de esto? 
Tú Gran-araña, habla por todas. 

Gran-ar. Señor Gobernador: la verdad es que... lo del olivo 
ha sido un camelo mayúsculo; pero el tio Palermo, que 

<eM0 plantó ninguno, se llevó 4 su coto las olivas de sus 
convecinos. 

“GOoBERN. Quedo enterado y... sentencio. (Todos se agrupan 
alrededor de el.) En nombre de la justicia y del sentido 
comun, el Sr. Peleon dejará la vara de Alcalde, no por- 
que sea mal Alcalde sino para escarmiento de quime- 
ristas. 

Los DEL BANDO DE PELEON. Viva la rep...! 

GoBErx. (Interrumpiéndolos con voz de trueno.) Chist! Si- 
lencio! 

PrL. Eso... ya me lo tenia yo tragado. Y á Calamar qué se 
le hace? : 

Gosern. El Sr. Calamar, cambiará de nombre. 

Varias. Cómo se ha de llamar? 

(oBERN. Desde hoy se llamará... Trucha! 

Varias. (ue sea enhorabuena, Sr. Trucha! 

CaL. Favor que Vds... 

Ram. Y... esa pindonga? 

GoserN. Espadaña elegirá marido en término de tercero dia. 

Topas. Que se case! Que se case! 

Esp. Me caso si me dan libertad para elegir mi marido. 

Topas. Concedido! 

GoBErN. Concedido! 

Esp. Sí? Pues vereis que pronto salgo del paso. (¿Se adelan- 
ta al proscenio y dice encarándose con el director de or- 
questa.) Chico! Toca el himno de Espartero! 

(Rompe la orquesta con el himno. Cae el telon.) 
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